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INTRODUCCIÓN

Existe un estrecholazoentrelo cotidianoy el espacio.Es ésteel labora-
torio de todo un caráctersocial que no se puededejar de ignorar. La ciu-
dad es una sucesiónde territorios en los que la gentede forma más o me-
nos efímeraecharaíces,seextiende,buscarefugio y seguridad.

El término ciudadpuedeser consideradometáfora,porqueaunquedeli-
mite un espacioconcreto,territorio físico, significa tambiénunacosamen-
tale, un territorio simbólico. Bajo este punto de vista, la metáforade la
tribu o de la ciudadtieneun interésheurístico,puestoque lleva al descubri-
miento de nuevosdatosy hechos.En todoslos terrenos,intelectual,comer-
cial, político y cultural, seobservala existenciade una interrelaciónque
permite la existenciade un coipussocial propiamentedicho. En estesen-
tido, la delimitación territorial es la basede múltiples estructurassociales.

El términovinculo, familiar y amistoso,debeser, entonces,comprendi-
do en su más fuerteacepcióncomo es la necesidad,aquello que constituía
el gremiomedievaly queestababasadaa travésde la rúbricade la obliga-
clOn. La ayuda mutua, bajo diversasformas,era un deber, piedrade toque
del código del honor,jamásescrito,pero que rige el tribalismo. Estoes lo

Muy interesantela obraque fue motivo de esta creación: D¿jeux, 1. (1989). Image de
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queinduce, en muchosaspectos,al recelodetodo aquello queesajenoa lo
propio.

En su investigaciónsobreles villa gesdu quotidien,Young y Willmott
subrayanperfectamenteeste fenómeno,ce sont des nouveaux:lis sont ¡ci
seulementdepuis¡8 ans. Paradojaque essóloaparente,ya queestosrecién
llegadoshan creado otro vínculo, otra red de ayuda mutua, otra etnia,
actuandosegúnsu propia proxemia. Se trata, entonces,de una reajidad
evidentepero que hay que teneren cuenta, puesto que el grupo, por su
propiaseguridad,adecuael entornonatural y social segúnsusnecesidades,
y al mismotiempo fuerza,defado, a otros gruposparaorganizarsecomo
tales. En estesentidola delimitaciónterritorial es territorio ffsico y territo-
rio simbólico. Y al lado de esta relación directa, existeotra indirecta que
no dependede la voluntad de los protagonistassocialessino de ese efecto
atracción-repulsión.Todaestagran ideaeuropea,queaportael colonizador
sobreel espaciourbanoposímoderno,la va a exportar a la ciudad musul-
mana,desnaturalizandoa esaotra relación más orgánica,natural y espontá-
nea, como es el ensamblajede la medina 2 frente a lo geométrico,a lo
urbano y a su trazadoen forma de cruz erigidaaJ lado de la vieja ciudad
musulmana.Y es que el hombre,a lo largo de las largas mutacionesque
experimentesu personalidady su vida, conservarápor siempreel recuerdo
y la nostalgiade unadeterminadaciudad,de cierto puebloanónimo,porque
la ciudadnatal, como la madre,no se reemplazajamás.

LA CIUDAD DEL OTRO3: VÉRTIGO (MASS MIIV ,4L-YUNÚN)

La ciudadeuropeaes atractiva,seductoray codiciadapor el hombrema-
grebí. OpuestaaJ espaciooculto y sagrado,metáforade la madre, se yer-
gueeseotro espacioextranjerode piedray hormigón,de vigas y de acero,
de vértigoy de luz.

Mourad Bourbounepresenta,al lector, un almuédanotartamudoy pres-
que athée,en búsquedade otro Libro y que deseadescubrirla ciudad de
París, metáforade mujer, obstáculopara el hombre magrebíen el reen-
cuentrocon su humus profundoy comparadacon unajeuneveuvebOtarde
e: interlope. El barrio latino será le sexemarginal e: apeine pubérede

2 Así la define te Perú Robert <¡732: tnot arabe). Partie ¡nusulmane dune yute (opposé

A ville europ¿enne)en Afrique do Nord (sp¿ciali. no Maroc).

Para los escritoresinagrebíesde lengua francesa,sescritorescolonizados.,quecontra-
ponensu cultura a la deOccidente,su imaginario estA puestosiempreen el Otn,: .1 ½utredes
arabes c’est LOccident.- Cfr.: Abdallah Larnul (1969). LId¿otogie arabe coa:cnwora¿nc.
Paris: Maspero,p. 15.
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Paris. Pero tambiénes una ciudadque asfixia, ville obstacteen la que se
sentirácomo:

un corps ¿trangerdajis les intestins de Paris qol puisse Sa puissancedigestive jus-
qu’au génie (Bourboune, 1968: 47)

El almuédanoregresaa su ciudadde ultramar,diezañosdespuésde ha-
berlaabandonado.Todo ha cambiadoy nadaes igual. Unanuevaciudadha
asfixiadoa la otra, y ya no reconocea la ciudad que a su vez tampocole
conoce:

La nouvelleville qui a pris les appareneesdelautre, l’aligne:nentdesrues, l’ordon-
nancede sesnies, qui a imité jusqu’A ses lézardes,sesodeurset res bniits. (Ibid.:
150)

Quejido por la medina de pubis virgen, vientre por el colonizadorras-
gado,que ha sido violadapara mejorpoder dominar.
Abdelkébir Khatibi en La métnoire tatouée, con amarga pena recita la
palabradel colono quiendibuja la ciudad corno un mapamilitar:

Eh quoi! les Arabesaimentregarderdes rosesen papier, ou en plastiqoe,la nature
Icor a éohappéd’entre les doigts, jis croupissent,grisés par le thé et l’absinthe. Et
pour cacharIcor misére, Lis foniiquent bote la joornée. II faot erder des jardins
rationneis,desvilles géométriques,une econoinieenfléche, II faut créerdesParadis
sorterre, Oleo est unort, vive lecolon. (Khatibi, 1971:42-43)

Ciudad desconcertante,por tanto, ambigua, ambivalente,paraíso al
mismo tiempo que infierno.

En la medinaaraboislámica,todo seordenaba,tiempo cíclico no lineal,
desdeel centro,desdela mezquita,ámbito dela oracióny aceptaciónde la
Palabra.Todo, en función de esecentro,se establecíay convergía.Todo
eraarmonía.

Falsaes ahora estaciudad, sombra maquillada, que hay que destruir
aunquehayaque empezarpor su ínezquita,lugar mancilladopor el infiel:

Pour cornmencer,teaasserle monstre qul lui resseunhle, cette imposture, la ville
fausse-couche, la ville hútaMe affal& sur le íLeo d’irruption de la vraie ville. Pour
l’abattre, viser la vestébrela píos haute: la tnosqoéopoor la brisure de ¡‘axe. (Boor-
boone, 1968: 185)

Perola ciudad tentacularcon interminableabrazono dejaactuar, y la
mezquitaquedaráen pie:

La ville s’est recroqoevillée Sor elle-inéme. Elle a tissé ses tentacoles. Elle esL
devcnoeune boole pos¿eaux pieds de la unosqoée.(Ibid.: 294)
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ParaMohammedDib en Qui se souvientde la mer, la ciudad estáhecha
de piedra,cemento,hormigóny metal porquenausnc connaissonsplusque
la séche,la mofle/leatiented’unmondeenpierre, dondetodo debeperma-
neceren orden, por dondela muchedumbrecaminaignorándose:

Personnene doil s’aviserque les autresportcnt des t¿tesde pierre moisie, desyeux
devase, des mains dalgoesfroides. Ce spectaelerévolte ci soul~ve le cocor. Toos
ces passantsqoi poseflh un probí~:werica qoepar leor prúsence.(Dib, 1962: 114)

Si para este escritorargelino las nuevasedificacionesde la ciudad son
arrogantes e: meurtri?res, para otro escritor y poeta también argelino,
Malek l-Iaddad,en su novela le :‘qffrirai unegazelle, la ciudad es opaca,
suciay no dejapasarla luz del sol. Estéril,destruyela vida:

Les toits de Paris segiissaient sous les dmps n.piéoés maipropres.C’était sale lA-
haot, c’était sale, Une tner de emssegrissaillante.II est inipossibleque le bon Dico
loge lA-dedans...(1-laddad, ¡959: 47)

En ese exilio, los pensamientosdel poetaconvergen en dos medios
paralelos: Paris y el desiertode Africa. Porque para Malek, Paris es el
desierto, el espaciovacío en las relacioneshumanas.Continuo errar del
escritoren la ciudad inhóspita, sólo quedael consuelode que, ¡al menos
las nubesen el cielo tienensu cálido hogar!:

La piste a retroové le chemindes ¿toiles.Seolesles ¿toilesont assezdc patience.
Rica nc supportele désert. Leso’seaox n en veolentpas. Les gazcilesl’¿vitent. Et
les coquilles brisdesdesocois dautaichesoní les vestigesdonÉ nc sait qoelle fuite
d’apocalypse.Leschameaoxsont rnorts. Les Iniragesdésespéré:nentse ressemblcnt.
lis évoqoent deslles, des lles en chapelet, archipelsIacitun,es. Pooztantla piste a
reimové le chernindes¿toiles.(Ihíd: 28)

En la poesía,como en la prosade esteautor, estásiemprela evocación
desu lejana Argelia, la RuedesArabes,añoranzade Malek. A veceses un
simple recuerdo, otras, la ausencia.Como lo son también las flores, los
trigos y el radiantesol de su tierra. Así suenael eco dolientedesu quejido:

Je poisema chansondansla RuedesArabes. (Haddad,1961: 70)

En el escritormaudi:RachidBoudjedrasubyacesiemprela angustiaante

unaciudad monstruosay convertidaen obsesión:
5’il ny avait pas ce gros désir de Ioi que je portaisen tnoi, m¿meIorsquej’avais
quitté la ville inonshrveosesons le soleil orangeet dor, et débarquéSor la plage,
avec de,-iére la forét de chénes-liéges,puis derri~re encore la ¡nontagnetoojoors
carnoufléedans le brouillard ...~ avecdevanÉla roer verte-jaune-blene.(Boodjedra:
1972: 5)
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Herenciade ciudadesque se ignorany desprecianporqueotro nombre
ha enmudecidoel de la ciudadancestral,porqueun éxodo interior la puebla
y porquerecuerdana la odiadaguerra:

Puis quand son ánc s’est gayé ¿‘berbe,II le rarn~neen vifle ea le tirant par une
coMe et fait sensationdans les avenoesot circulent les voitures rutilantes et les
autobusbondés. Mais lul n’y fait pasattention cae la ville eowp¿ennen’est ~M la
sienne et l’ignort superbement[~l Certes, II ny avait pas que les villes de la
torture donÉon avait hérité. (Ibíd: 101)

En Lesamandiersson:monsde sesblessuresdeTaharBenJelloun,que
es primeropoeta,poetamarroquíque necesitaparavivir y crear,el sol, el
aire, los oloresy el cantode los hombresmagrebies,queexiliadoscompa-
ran su propiatierra con otrastierrasextranjeras:

Mahmood Darwish, un erifant habité par one torre orpheline. Sos yeox portent le
soleil eL la hlessuredu ternpsdes sables.Dans le cocur, le réve estune ¿pine, un
printernps reportéde saisonen saison. Entra sesmains, une hirondellecl une foule
de rnots, un pré de syllabesarrachéesau paysnatal. [.1 Ce lot ensuitel’exil exté.
ricur, A Moseoo, au Caire, puis A Beyrooth, oir u a dresséla tentedo provisosre.
(Ben Jolloun, 1976: 16-17)

CIUDADES DE EMIGRACIÓN: VACiO (MAKÁN FÁRIG)

Cuandoel héroeemigrantede La Terre e: le sangde Mouloud Feraoun
llega a la estaciónde Lyon, en Paris, lo que le fascinay hierees el ruido
ensordecedor,la velocidad,el pasoapresuradode la gente,temiendosiem-
pre llegar tardeo ser atrapadopor el sc/ilion (Satanás):

II sevoyait perdo dansuno inimaginablecohue, dansun enferdc ru’neurs,debroits,
poMo dansla bule grooillantedetoul un peupleqoi s’éveillait. (Feraoon, 1953: 52)

EnLes aloueuesnatves,de la escritoraargelinaAssiaOjebar, las ciuda-
desrebosande emigrantes:

Rachidposait desquestionssor íes réfugiésob loor situationaox frontiéres, sur l’at-
¡nosphéredansla capitaleétrangérogonfléed’érnigrés. (Ojebar, 1967: 47)

Sin embargo,en el propio terruño,despuésde la jornadadetrabajo, los
hombres,entusiastasconsumidoresdeté o jugadoresde dominó, sesientan
enun rincón del zocoentreesenciasdemulticoloresespecias.Hombresque
estánmuy lejos de teneresteaspecto:

chiens abattoscomino jo vis Plus tard nos oovriers ot chémeurasur íes trottoirs
nocturnosdesvilles d’Eorope; choz nousje no sais paspoorquoi,je percevaissor
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Icor physionosnieune gajeté hnperceptible, une lucur dom te regard émoustitlé,
rarernontuno froissure. (Ibíd: 50)

Parael amadopoetasolitario Malek, Paris, espaciovacío lleno de mu-
chedumbre,es todo un monólogodondeel hombrese encuentradesarbola-
do y desorientadoen la sucia e inhóspitaciudad que adquiereunaforma
extraña:

un géantaccablépar Sa propre grisaille, par Sa propre arnertume.Lorsquil pleut á
Paris, les atesdo qoastier Latin, retoornentau Muyen Age [•l Puor Paris aussi le
printeínps nc doreqoc lospacedon jeudí (Haddad; 1961: 87)

Para MohammedDib en su novela Habel, París,ante laoscuridadde la
noche,es como la suciasala de un cine reciénabandonadapor los especta-
dores:

Un terrain vague. Un dépotoir ayee ses décombres,ses gravais, ses détritus, Sa
végétationhirsuto et saovage.(Dii,, 1977: 131)

Y la ciudad, a la luz del día, es unacatarataestruendosa:

la ville, travaiííéepar les soobrcsautsdone nonstn,eosegesintion, grondait. rica-
nait, hennissaitdebus caéspondantce tenips, et secooée,en értption pennanonte,
éjacuíait par mille orifices, mille voies,descris, desgeos, desautos,deséclairsde
néon, votnissaitA la ronde en faisant tremnhíer le sol un mnagtnani tout A fait huinain
ni toot A fait mnécaniqoeel réibérait, chaossereproduisanílui-ínéme. (Ibíd: 136)

Vértigo en la ciudad del Otro, el hombre, en Topographie idéalepour
une agressioncarac:ériséedel escritorRachid Boudjedra,es un habitante
en un nido de águila, acurrucadoentreel desiertoy la llanura:

Insoninies.Mélanges. F~lure. La peinedéntpesur dessentimonísdésabusés,déses-
pérés el la ville, au dehors, continuo A heerdonnor, qooiqoe désertéepar sos
hahitanís.(Boudjedns, 1975: 83)

FRENTE A LO IMPURO, LA MEDINA, CÁLIDO REFUGIO UTERINO (AL-MA-

LYA’ AL-R,4HIMF)

Parael campesinomagrebí,la medina árabe,cerrada,a ras de tierra,
densay secreta,es la ciudad auténtica,la construidapor los ancestrosy no
por los lejanosconquistadores.

Laberíntica,la medinano deja transpirarsu secreto.
Opuestaa lo urbano, la ciudad del extranjero,como dice Mohammed

Dib en Dieu en barbarie, es de calles rectas:
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ouvertes A uno circolation automobile ininterrompue.(Dii,, ¡970: 73-74)

Efectivamentela medinaha sido mancilladapor el extranjero,pero tam-
bién la ciudad,al alcancede la mano, es el lugar dondecomienzala aven-
tura. El deseoansiadodel magrebípor la ciudadse aseniejaal quesiente
por la extranjera,quienlo ¡ibera por medio del juego sexual, aunqueen
ésteno se encuentreexentala prostitución,diceel escritortunecinoAbdel-
wahabBouhdiba.

De ahí, quehayatoda una imagende dualidadquese despliegaentreel
mundo exteriorde la superestructuraextranjeray el mundo de la profundi-
dad, subsueloinviolado, ciudadsubterráneahabitadapor el mar.

Arriba, alucinante fantasmagoría,espacio encasillado, cuadriculado,
macrocosmosdonde el mismo hombre se ignora. Espacio que sobreel
cursode la Historiaboga.

Abajo, espaciomagrebí, espaciouterino,camino saludable,retorno al
laberinto,a las entrañasdel puebloy a las de la madre-:ierra.

Ancladaen el Tiempo, saciándosede eternidad.
Hay por tanto dos ciudadesdos tiempos, dos formas de estar en el

mundo. Por una parte, lo racional, la velocidad, lo artificial. Por otra,
sumergirseen una estanciainterior, sentimientode seguridaden medio de
unacompactamuchedumbre,espaciosustitutode la madre,madreogresse,
castradora,paraísoperdido en el que el hombre magrebí deseasanarel
subconscientemutilado por el colonizador y la violencia de la guerra.
Casaspequeñas,alambicadasunasa otras, inmóviles, eternas,ventanasal-
tas, callessin geometríaquedesembocanen otras sendasabiertas,piedray
polvo de arcilla.

La concepciónreligiosa de la ciudad islámica, ha hecho que en los
alrededoresde la mezquitase agrupenlos oficios consideradosnobles,los
de los escribasy orfebres;y a medidaque el caminantese aleja, aparecen
los más vulgares.Fueraya de la medina,están los albañilesy los carpinte-
ros, los oficios más ruidosos.

Todo en la medina es un ir y venir de asnoscargadosde bandejas,de
cemento,de cueros, de miles da mercancíasdestinadasa quehaceresbu-
lliciosos. Pícarosregateos,al observarqueel turista, ha posadosu vista en
la tersurade la piel de unas babuchaso en la suavidadde la lanade las
alfombras.

Es la vida que subey baja entreel calor, entre la masade curiosos,
alrededorde bailarines,narradores,malabaristas,pajarerosy toda clasede
tirititeros, encantadoresde serpientes,sudorosos,con los cabellosen desor-
den enfrentándosea cobras negrasy relucientesde cabezaaplastada.Mo-
teas abiertas,pintadascon cal viva, mujeressentadas,piernas y brazos
indolentes,desperdiciosde sandiasy naranjas,tomates aplastadosen el
umbral de unapuerta,brazoscargadoscon chilabasusadas,manossujetan-
do viejos zapatos,una boca abierta cantando cifras, penetrantesolores,
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montoncitosde limones, ramilletes de menta,cabezasde ajos y puñaditos
de alubiasy de dátiles que se erigenen pirámidecon equilibrio sutil. Su-
dor, promiscuidad,flujo y reflujo de la multitud, trepidantefrenesí, y al
fondo, el constanterumor del laberintode sombrasy de luces.

Por eso,el escritormagrebíde lenguaftancesa,como AsgiaOjebar,en
Les oloue:resnafres, en la ciudad ancestral,la bonne vi/le musulmane,
intentaráreconstruirsu infancia, su pasado.

Al espacioexteriorde lo extranjero,alucinantefantasmagoría,seopone
la sangrey la tierra kabilia, llena de una importanciaetnográficaindiscuti-
ble. Perderel terruño, en La Terre e: le Sangde Mouloud Eeraoun,estre-
chamentefortalecido por lazos tribales, alimentadopor un culto pagano,
significa algo más que la miseria material.

El retornoal humus, en L‘insolañon, es búsquedade auténticaatmósfe-
ra añorada.

El narrador,en Agar de Albert Memmi, llega a la ciudadnatal acompa-
ñadode su esposarubia, extranjera,a quien informa, con poco entusiasmo,
de las novedadesque hansido realizadas.

En Topographieidéale, el autor ofreceuna imagencontrastivaentrela
naturalezadel perdidoparaísoy la masade gentfosubterráneade la ciudad,
quecaminapor pasillosinvadidospor anunciosdotadosde naturalezaartifi-
cial, masaobligadaa avanzarpor intrincadoslaberintos de la cave-métro,
por dondela angustiacrecey la salidaseprolonga.

Kbaír-Eddinenecesitavolver a beberdel espacionatal, fuentede crea-
ción, canterade símbolos,cimiento y consecuenciade su escritura,trasvase
hacia lo imaginario y fantásticode la infancia y de la libertad recobrada,
espacioinaccesiblepara el escritoren el exilio, lugar mitico recuperadoen
el tiempo, objeto de deseo,camposimbólico, esferacultural marcadapro-
fundamentepor la madre.Espaciode la oralidad y de la mujer beréberqui
vi: danssa mon:agne,que transmitepartede su identidadescondida,oculta
y sacrificada, identidad primaria que refleja, en la Légendee: vie d’A-
goun’chic,el conocimientovisceral deuna tierra ancladaen un espaciodes
femmespourvoyeusesdessignifica:ionscachéesdu monde.

PARA EL ESCRITOR MARROQUí: SU CIUDAD, DOIÁ)RIIM> CANTO (UGNIYYA

MUTA’ALI.IMA>

Paralos escritoresmarroquíessus ciudadesestánpobladasde un gran
recuerdo,fuertementesimbólico. La ciudadnatal lleva en su vientreceniza,
olor y sabor:

la ville natale a renipli ma bouchode torre, de cendreet de syllabes.(Ben Jelloun,
1983: 44)
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Ben Jelloun oriundo de la ciudad de Fez, la describecomo une vi/le
répudiée:

O ville des viDes
Tu postesen íd l’absence [.1
II no m’est de 101 que l’a,nnésie
conqoise
répudiée
sur monis andes. (Ben jelloun, 1976: 16-17)

Fez, en L ‘écrivain public y en Harrouda, es una ciudad subterránea,
clandestina,carentede horizonte y mar, en la que esteescritor añora el
espacioacuáticocon Lastimeraquejareiterada.

Driss Chraíbi, nacidoen AI-Jadida, reniegatambiénen Le PasséSimple
de la ciudadde Fez que le recuerdasu pasadoodiado.

Ben Jelloundiceconocerotras ciudadescomoTánger, libro inacabado,
porte de l’Afrique, que se abre aJ sexo,jardín hirsuto, y, como dice Jean
Genet,en Harrouda, a la traición.

Tetuán, :opographie d’une solitude, en donde todo está sellado: les
poneset le cocur. Y Marraquech,¡‘ocil recueilli dansunebot:emétallique
e:la mémoiresur bandemagné:ique.

ChraYbi en La Mére du Printempsllamarádesheredadosa quienesdeser-
taron de la tribu y han perdidoel vinculo con la madre-tierra.

Mostefa Nissaboury,en La Mille et deuxiémenuil, poetade dolorido
grito diluido en lava incandescente,en búsquedade su identidad cultural,
sueñacon la ciudadmusulmanade épocaslejanas,pero estánya les mémoi-
res décapi:éesy las ciudadesmuertas.

Mmcd Sefrioui, escritor de pluma blanca, que en sus horasde paz
salvaguardael encantodela tribu en su Bot¿tea merveilles,porquesabeque
tiene queatravesarsu ciudadde ruessansnom ni visageparticuliers.

Ante esta paz del alma, se levanta la palabradenunciadora,la cólera,
quealientaviolenciaal poemade Abdellatif LaAbi en L’arbre deferfieurit.

Y para el gran sociólogoy poetamarroquíKbatibi, nadahay más vio-
lento que la mémoiretatouée, aunquela medina intente resistir con sus
dédalos. Su ciudad, conchaenvuelta en arena,esbozo de minotauro de
tenue luz, lieu commundu Sud marocaine: impressiondouce&red’un vol
continu.

CONCLUSIÓN

La ciudad es más que un enigma, más queun leitmotiv, más aún queun
temaesencial,puestoque es, a un mismotiempo, temay substanciamisma
de la obra literaria magrebí.
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La ciudadsignifica para estosescritoresel Libro y la Escrftura. Cons-
truir la nuevaciudadextranjeraes escribirel anti-Corán,escrituray ciudad
confundida,por esoel almuédanoescribeen s:rophes-bidonvilles.

Paralos escritoresmagrebiesque escribenen lenguafrancesa,pero no
lo olvidemos, no como franceses,su ciudad, su medinaes ¡a inercia del
cuerpoy la de la memoriatribal, queno ha heredadola fuerzadel guerrero
sino la sabiduríade la indolencia,la del subconscientematerno,el guiño de
los espíritus-punan-,la sorpresadel sol, el deslizardeun perfume,el roce
deun poema,el cálido muslo de la mujer fatal, astroinaccesible,Nedjma,
la inolvidablenoveladel escritorargelino Kateb Yacine.
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